

        

            

                

            

        




	A ciegas y a sola solas


	JOSÉ H. CASIMIRO


	 


	 




Dedicatoria


	A la familia Marconetto, Norma, Fernando y sus hijas por su ayuda y apoyo en un momento delicado para mí.


	 


	A mi familia. Heriberto, Gregoria y Eleuteria, mis padres. Daniel, Lorena, Anahí, Roció, Soledad, Paola, Juan, Joel y Joaquín. No puedo explicarles lo agradecido que estoy por acompañarme y cuidarme siempre. 


	 


	A mis amigos, felicitarlos por aguantarme el despilfarro de locuras y ocurrencias. Siempre están conmigo.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 




Prólogo




	 


	…que está dominado por un sentimiento, afición u otra pasión hasta el punto de ser incapaz de obrar razonablemente.


	 


	…que esta sin otras cosas, o que se considera separado de ellas.


	 


	Puedo pensar que más guía su alma quien camina por senderos que no ve, así sea por convicción o terquedad…


	

Como me gustas


	“A veces necesito tanto un abrazo tuyo. 


	Me desbordo todo el tiempo. 


	No se valora nada. 


	Estoy tan cansada. 


	Escapar no soluciona los problemas. 


	Siempre me desconcertas, 


	pero la otra vez que fuimos a merendar 


	me querías como amiga.”


	Loca, encantadora, linda y misteriosa.


	Realmente quiero que me llames 


	o me escribas y me digas ¿cenamos? 


	Saber siempre el lugar y la hora. 


	Llegar, verte y un abrazo de 27 segundos. 


	Sentarme al frente y mirarte embobado. 


	“Querida amiga…” 


	así siempre comenzaban mis cartas. 


	Al segundo renglón te dije “amor” 


	y todo; o al menos lo que pude explicar;


	lo que un cobarde no puede hacer. 


	Mano suelta para escribir, 


	boca cerrada para callar. 


	Recuerdo tanto aquel día 


	en que te vi llorar y en mis brazos 


	te pudiste consolar. 


	Intentaba pedir ser tu salvador, 


	tu héroe. 


	Tú solo querías alguien 


	que te lastime menos. 


	Del bolsillo interno, 


	costado izquierdo cerca del corazón, 


	mi declaración de amor hecha de papel, 


	corregida al menos 2 veces, 


	y en la garganta anudada, 3 palabras. 


	Empiezas a leer, 


	sin siquiera mirarme, ni hacer una mueca. 


	No sonríes, no sientes.


	Lo sabía.


	Mis días como abogado defensor 


	seguirán siendo eternos. 


	Terminamos de cenar callados 


	y sabíamos a cada bocado 


	que ahí, en ese lugar y con ese vino,


	recordaríamos como por cobardes 


	no dijimos nada para cambiar la historia. 


	Saludo y un beso corto 


	para lo que sería un adiós impensado. 


	“Gracias por el momento…”  


	me dijiste y doblaste en la esquina. 


	Me quede parado pensando en la nada 


	como siempre, como nunca. 


	Siempre supe que no saldría a perseguirte, 


	alcanzarte después de gritar que te detengas, 


	tomar tu mano, mirarte y decirte 


	con tanta alegría esas 3 palabras. 


	Ahí esperar otro rechazo, 


	otro golpe o solamente que me regales 


	un abrazo en silencio, un abrazo eterno.


	Mire al cielo, refregué mi cara con las manos 


	y encaré a mi izquierda. 


	Quizás ya no pueda escapar a este momento, 


	muchos menos mis pasos del camino a casa. 


	Romper ese whisky para los casos de emergencia. 


	En vaso corto con el hielo por nadar, 


	otra noche más. 


	Tendré pues, empezar a olvidar 


	tu rostro a cada recuerdo, 


	ya que mañana estarás más lejos 


	y entender bien que habiendo intentado el todo, 


	ante heroica forma de romper un corazón en 32 partes, 


	jamás ibas a cambiar de opinión ¿o sí?


	 


	 




Desde el más allá


	 


	Cuanto tiempo ha pasado desde aquel momento que te hable por última vez, solo espero que estés bien que disfrutes de esta vida, que no sufras y seas feliz donde te toque estar. Que tu vida sea la mejor, la sepas aprovechar porque es una sola y si algún día me necesitas o quieres hablar conmigo solo búscame yo estaré en el mismo lugar, al igual que ayer.


	Lamento todo lo sucedido entre nosotros, espero saber no te haya lastimado y si lo hice, mis disculpas, mi intención no fue hacerte daño, siempre voy a querer lo mejor para vos. De ser necesario alejarme, lo haré. No he de ser el pasado que regresa y  atormenta. Quise decirte que disfrute todos los momentos que vivimos juntos hayan sido buenos o pocos y lamento tanto por aquellos malos, luche tanto por evitarlos. 


	Siento lastima por aquellas actitudes que supe tener alguna vez que quizás te molestaron y ruego perdón por eso, con el tiempo voy a saber cómo estar y ser, antes que sea tarde y pierda el sentido en el olvido. Digo gracias por todo lo que me has brindado: tu cariño, tu forma de ser y lo más importante tu respeto. Y sí, hay algo que nunca voy  a olvidar: tu sonrisa, que me sacaba de aquel encierro abismal cuando más me hacía falta en esos días, los últimos. Y agradeceré siempre a quien corresponda, por haber conocido a una persona como vos, en el tiempo que pude.


	Me despido y el tiempo es tan escaso en este instante solo desearé tanto que alguien te bendiga y te guie por el buen camino que sepas tomar buenas decisiones. Podrás ser tanto aquello que deseas, tus sueños. 


	 


	 


	 




Ahora es cuando 


	No te voy a hablar del tiempo que paso, porque para mí el tiempo es todo aquello que gira y está dentro de la vida de uno mismo. Siento que todo ya paso, que nada sirvió seguir así, esperando por ti.


	Tratare de comenzar otra vez, de levantarme para no caer, de sonreír para no entristecer y dejar de estar para no pertenecer.


	Que mi corazón y mi alma lloran desconsoladamente al escribir esta carta, que solo trata de resumir sentimientos en un papel que entre tus manos ojala estés mojando con tus lágrimas. 


	No quiero rebobinar aquel pasado que viví, esas noches que sufrí y los escasos días que sonreí.


	Tan solo quiero que estés donde estés, que te encuentres bien, que mi presencia no arruine tu vida o que tengas un mal día. Tendremos que coincidir tantas veces. No te pido que borres mi número, que me vuelvas a hablar, ni que me vengas a saludar, mucho menos que me olvides o al menos lo intentes, doy por seguro que no podrás. Me vas a maldecir tantas veces.


	Solo a tu disposición esta lo que creas mejor.


	Luego de los años sin ti, acepto que fue duro soportar el tiempo y si no he de mentir te extrañe, extrañe tu sonrisa y tu voz, tu mirada y resplandor.


	Así me di cuenta que no soy tu meta, que contigo no puedo estar y que nunca te voy a obligar a estarlo, que a mi lado quieras estar porque sé que no vas a regresar. 


	Aprendí que llorar por una persona no es sufrir sino recordar que el querer a una persona es más que un sacrificar y esconder sentimientos es sufrir por dentro. Condena ganada, reloj de arena mojada.


	Al igual que cada amanecer siento de nuevo ganas de volver a amar pero sé que tengo que morir en cada sueño, en cada esperanza para volver a intentar.


	En esta noche cálida veo el sol y tan raro es lo que siento que mi corazón no da explicación ni latidos. Convencido que no te supe valorar y quizás te hice llorar y eso nunca me lo voy a perdonar, el haber hecho sentirte menos. Ya sin palabras no te puedo hablar y sin explicación no te saludaré y mis ojos ya ciegos y sin razón no te dejan de mirar.


	Que he decidido estar solo con mis poemas en mi cabeza. Es probable que te pongas mal por esta carta aunque quizás duela leerla pero esto es lo que siento. Rabia entre renglones, rabia.


	Abrí los ojos, otra vez, veo que no estás aquí y sé que estas bien.


	 


	 


	Capricho 


	Tendré la noche única que me des, 


	así varias y pocas. 


	Mezquina el cariño, oasis de agua 


	a unos labios sin sabor. 


	Pasiones pasadas de títulos pendientes 


	con el temor de dar una oportunidad. 


	Mentiré tantas veces como me dejes. 


	Así las estrellas en tu rostro 


	y el sol a mis espaldas. 


	¡No te callo pasión! 


	No me dejas intentar. 


	Encuentro sin título. 


	Si quisiera tocar tú alma, 


	2 palabras te diré. 


	Más tu cuerpo me hace estremecer, 


	tu boca inquieta, mil besos sueltan 


	y las estrellas como ojos vuelan. 


	El capricho de poseerte. 


	De gozar mientras la luz se apaga 


	contra la pared de la casa. 


	Antes que tus ropas se caigan, hoy te deseo.


	¡Ay cuanto pudiera tocar tu alma 


	y escuchar tu cuerpo cenizas volver! 
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